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N las n�hes de o.toñ o
._ 

los trabajad ore&. los in quili-

11v.111:�Hlt'
h'Dt

��� n�s y medieros del fundo Peñalkin. se instalaban 

a merendar. bajo unos co�pulentos y frondosos 
oliv�s que circundaban laa casa de Ramiro Va;idal. 

. . . 

Algunos re':ibían su ración por separado. pero otros. comían 

en grupos de tres o. c�.:ª tro._ e� grandes fuen tea de ¡reda. Esto 

según fuera la intimidad entre sí. 

A parte de las racione8 :i que tenían derecho y que. la. Juana 

María. lea repartía sin mezquindad. ellos pdr su �uenta �n(.endían 

grandes fo�atas. en las qu� c�da cuál asaba eI
°

fruto de su �grado: 

Unos pref�'rían lo-s �ho�lo�. otros _las papas. Y no falt!lban 

partidariq_s del zapallo du�ce y aromado de aq.uel1as tierras. 

Estas golosinas. eran R manera del postre campesir.o. de 
·-

que pod Íqn disfrutar en la épo_a de abundancia. en qt!e 1as co- �-

sechas y frutas del fundo otin permanecían a c�m po abierto. y 

que ·FOr otra parte. e 1 patrón no les limitaba. Por ell co��trari�. 

Vanda1 sentía cierta co�p 1acencia en ver a su Rc;nte alegre ·y 

dicharachera. 

Peñalkin· era una vieja heredad, y el único fundo de alguna 

impo
0

rtQncia en la región. Los vecinos circund.an tes. eran peque-

( 1) Naci6 en El Empedrado ( Maule) en 1893. ha sido dibujante,
hom brc de cm presa y principalmente, un narrQdor verbal pr�digioso. En 
1947. obtuvo el premio «Sindicato de Escritore•>. con �u tomo de cuento• 
«El abuelo Pahuil 

(2) Inédito.
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ños agricultores que subeistían merced a la extensión de las 

tierras de Vandal a quien, hasta cierto punto, rez�dían vasall�je. 

En épo::as remotas, acaso', desde 10
1
s pri�eros tiem po's de la 

colonia, aquel pequeño cajón de cerros airesivq.s y casi inaccesi­
bles. h�bía sido ;r asiento· minero; de algunos a v�n tureroa en su 

. ,. 
. 

mayoría esp3.ñ?
1
les, que luego de haber agotado lo's veneros aurí-

feros. optaro11 por radi_arse definitivamente alI(. atraídos por la 

benignidad del cl�ma y magni.ficencia de sus frutos. De acuerdo � 
con las tradiciones que aún rememo:ran. formaro_n una comuni-

dad agr�cola repartiéndo'se las tierras con sabi� ecuanimidad. 

·respetanda'se religiosamente sus derechds y constituyendo un.a

ex:istencia plácida y patriiarcal. que ha ·perpetuad� la· raza y sus

tradiciohe¡.s.-
Fueron godos o castellanos. que rara vez se mezclaron con 

los natt vos. A·ún conservan la pureza de su estirpe y su idioma. 

Son ere yen tes y su persticiogos: hosp�rt'.:l.lari;s y ge•1.erosos. Ha­

blan el lenguaje de S:3.ncho; y dQn Quijote. Son. en realidad. so­

brevi v·Í_en tes de la a_ntigua raza �spañola. que dió conquistadores. 

cruzados y a ven turero·s. 

En P�ñalkin. según estas buenas gen tes. nadie muere de 

mu�rte natural. sino v'íctima de los brujo,s y h��hiG�ros. q.ue allí

�ienen su reino. 

Aquella no.::he bajo lo'5 oli vo9, presidía la te:tu lia. don An�­

brosi� Loyola. v�jo centenario. a quien le hacían compañía. 

hijos y nietos, y acaso algún bisnieto. Era la época de 1� vendi-- . 

rnia Y. la concurrencia había sido numerosa. En las cumbres de 

los cerros y qu�brada.s montaño_sas de Peñallcin. un zorro cant�ba 

p!�ñi.:dero. A1l oír su g'rito. t_odo·� guai:daron silencio. Don Ambro­

sio� hizo la señal de la cruz. y los demás lo imitaro;, como' en un 

fervo'roso ritual. 
. 

,, 

Cirilo Loyola. muchacho de unos do�e años. nieto de don 

Ambro
0

3io� y a1:tual ovejero del fundo� p:a:e¡tuntó dulce y re�pe­

� oso � s� abuel�. 
' ' 

l 1 -¿Poi qué a zorra can ta siem��e a esta hora a g'Üe o? 
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-¡C•állate niñillo pregunt6n! ... Esas son co¡,as que VO!! no 

< habís de saber!». 

-¿Por qué aguelo Ambrosio?

-Porque es'1. zorra no es. na zorra, niñillo mal criao!
-¿ Y • �ués en to,nce's agüeloJ

-Persínate de nue�o Y te lo ¡-·vo·i a contar paque aprendai
a cooocer los castigos de Dios nuetro señor! 

Don Ambro'sio y todos con é_l._vue,�ven a repetir la ceremonia. 
En la serenidad de!. silencio clm pesino�· sólo ee oía el re.zar

de los sapos y el estridente trinar de los g'r_illos. A intervalos y 

en 1 a lejanía, e·I zorro persistía en su cantar. 

L�s dedos rudos y sarmentoso·s del viejo, liaban un cigarri­

llo con tabaco de su co.secha, en hoja de maíz. Lu�go toma un 

tizón de la f.ogata y lo enciende. Lo chupa y escupe ... Por fui 

inicia el relatQ. • 
-Pa''que ,·ós niñil_lo propasao, sepai que hay coe�s �ue no

sián de preduntar a sus mayores. esa zorra que canta todos los 

años en la cu aretSma nuésná zo'rra. ¡ Es un a1ma en p�na, y han de 

pasar rouchos siglos, antes de que Dios nuestro señor la perdone! 

i Sua pec;o"_s fueron tan tenebrosos, qu�_ ta! vez nu;11ca 1a verd.one! 

El niño Cirilo. poseído por ux estu po� misterioso qu� aún 

no comprende. pero que instintivamente en su a1ma infantil 

presiente, con mirada desorb itada y anhelante. interroga al
. \ anciano ... 

, 

Los demás guardan silencio'. Muchos de ellos con cen el trá-

gico· pecad� de aque�la z�r.ra que antes fu_era León y que andará 

por. siglos en pena. Con los ojos cla vado"s en tierra. están mirando 

e� drama horrendo del parric;dio, allá en la mo.nt3ña de Las 

Murtillas,). EUo.s conocen el roble afioso y .to
1

rcido en que Ju.·.n 
- 1 

Ralo ahorcó a su l?adre. El árbo 1 está Rllí. Nadi.e se ha atre,�ido a 

cortarlo, porque acaso aJ tajo del hacha. la herida vie1·te sangre 

o porque l herirlo. temen que sus raíces se lamenten. Todos pasan

y\ o miran sot'3layAdarnente como para no verlo·. Nadie E.e cobija . ' 
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en su sombr¡;i. Ni las bestias en dí':\s de venda val busca:t su 

amparo. 

Lo' ahorcó porque él nació bandolero· y 

evita1•lo. . . 

.-

eu padre no supo 

De todos �os sa�teos· y asesinatos. porque h.oy lo persiguen, 

hace responsable al viejo y lo mata . . . 

Leandro_. el primogénito de don Ambrosio. rompe el ailenci<>¡. 

-¿Ud. mi paire. co�1o�ió �n viá:'a� pobr�cito:?
• • 

--¡Ni más ni menos qu'este niñillo era yo'. cuando lo cono�í!

-Entonces no habían ná ovej 1.s en • este fund�. Habían

no'más que cauras.. . Y� era el caurero.. . En esos años. el 

patrón era el hnao d�n Austín. agüe lo de do!n- Ramiro. que no se 

le pare�e sino en lo carautero�o1

• El e·ra quien mandaba en todos 

estós contornos. Estos ju tres si-empre han tenío mucho mando. 

Don Austín. era un caballero mu y bizarro y bien plan tao. 

Tenía. unas fuerzas. q ·e cuando le po�Ía el !azo a una bestia chú­

. cara y le· i:lantaba la sujetá hastaí nomás le duraba el coraje al 

animal. 

-¡ Este don Ramiro. tamién es harto gallo!. intervino Pe­

dro Medel. 

-Asina me contaba m'hijo Liandro'. e1 oh·o día. repuso

don Ambrosio.-

• -¿Ud. ·no estuvo ná en la trilla de oña Filumena. primo

Ambrosio? 

-¡No. mire ... Ese día fu{ ay�_dale a co�t·ar el trigo a mi hijo 

Cipriano que anda mu y atrasao. el pobre. 

-¡ Ese fué. un día mu y -lindo. prÍm? �-mbrosio! El ju tre de

Name· qué,s tan fa<:her\doso • y bromisto. andaba con ganas de 

dirversión y le preduntó al patrón Ramiro si aquí en el fundo 

.había alguno que juera capaz de lucharle una arroba de chicha.. . . . . ... 
El patrón m.e miró a mí y me dijo ... 

-· ¿Oye Pedro� te �nimás a lucharle una arroba de c�icha a

Miguelito! ¡Si v?s la perdís. yo la pago·! 

, 
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La VO:t"da.d e's que yo miedo no le tenía ná al ju tre ... Pero 

luch11.r con los ju tl'es. es pa qu iar mal. Si un o les gana. la picazón 

no_ se les 11a�aba nunca. Y después 1.o friegan po� cualquier lesura.

Po.r eso. le dije al patrón que no me ani�aba ná ... 

-¡Güeno co:i los g�llos qne tengo aquí!. me palabrió el pa­
trón Ramiro. 

-¡ Ya que no te ani�ás a lucharle. sácame las espuelas 

po-:que no· se dirá que aquí en Peñalkin nua.i qu 1en 5e anime a 

lu�har co:i e l  dueño de N me! 

¡El jutre do.'l Miguel miró e� bien po�a co_sa. al patrón 

Ram1r�! Mientras yo les'etaba sacando las espuelas. don Migue� 

se reída. 

Ento:ices. el patrón se picó y le dijo·: 

-¡Oye Mig elito! ¡Conmigo no vas a·luchar ná arrobas de 

c�icha! ¡ Elige u no de mis caballos en co;1tra del tuyo. y eso vamos_ 

a 1uchar! 

Don �ig�el se golvió a reír del patrÓ!l. Parece que con­

haba mu chazo en su cuerpá. Pero cuando vió que don Ramiro se

sacnb la c�a_q,ueta y la cosa era en serio. tamiéa le dij o a su mozo 

que le sac;ra "tas espuelas. 

Despué3 se sacó el reg � lver y lo colgó en la estacas de la 

era. 

Pero antes de trRmarse le dij o al mozo: 

¡Oye José! Pónele �l lazo al caballo alazán de don Ramiro. 

mira q·1e agora va a ser rr ío . Esta vez el que se reída era el 

patrón Ramiro. 

Ligerito. no más. se agarraron. Al princ1p10 parec.Ía que 

don Miguel ib n qui.ebrar 2.l patrón tan flacuchento y hue�udo. 

Pero el ho.mbre se fe e:icachó. y el _don Mig-ue'l se dió cuenta que 

no cf5taba trillando ná con yeguas rol1ás. Al poco rato. }_legaban 

a abrir camellones e 1 �l suelo aónde ech�ban las ahrmás. Zam�­

rrión y zam'arrión. y niagua. Cuando habían force'jiao bien 

harto rato,. don Miguel se veid� bien cana�o. Y esta fué la que 
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aprovechó el patrón. De re¡:,entito le n1.and6 el cimbrón y le di6

el manso porra2 o ... 

Y hay meemo siac_abó la pelea. 

A todo esto. el J o,sé ya tenía eJ alazán pescuesiahíto pa llevár­

selo el niñazo. Al patrón no le salía el habla de lo ca�sao qu-e 
0

sta­

ha. P�1 o· al fin largó 1a carcajada y le d.ij o al José': 

-¡Oye niño! Lárgame·ese caballo al potrero y sácale la n1on­

tura �1 que era de tu patrón y tamién lo 1argay pa que coma. 

porque a -�-1.Í me gusta cuidar mis caballos. 

-Lqs ju tres Vandal. jueron s�mp1e mu y hombrazos.

afirmó ·don Ambrosio. 

Pero como el finao don Austín no creo que haiga ninguno. 

Esa vez que el finao Juan Ralo. el hom-bre más temí o de 

to?s esto� contorn�s. llegó a. la espla�aa de- «Las Vigas_» aonde yo 

pastoriaba mis cau1as. iba acompañao de dos jinetes más. Toos 

tan bien monta�s que pare�ían m.esmamerite jutres rico_s. A In 

primera vista que les -pegué me P?re<..Íeron ricos de la ciudá q�e 

venían. a ver al patrón y que si habían ex.traviao del camino. 

Cuando � El Ralo:I> se �iac-e�có ric¡,do y me dijo �ue rodiara 

las cauras. pa pescar 1as más lozanas. pude mirarlo bien de 

lrent�. Era un horn b1e tirao a rucio. de oj.os zarcos. pero al 

mirar tenía la ·fijeza. d�l aguilucho· y u no no podía resistile la mirá. 

La barba era crespa pero 1ala. Por eso lo llamaban « El Ralo . 

Pero la-verdad es que su apelativo no era ná ese . 

Yo rodié L�s c�uras mientras elJos preparaban los lazos 

Cuando las tu ve tooas bien apÍñaítas. cada uno tiró 1a enlazá. - .. 
i Y qué la iban a errar los condenaos! Los tre laciaron la su ya. 

¡Pe��-pa, mala suerte m·í¡. uno d'cllo's lació la mía. Era una 

caurita overa mu y donairosa que m..i había donao el patrón en la
. . . , pr:un.era P.ar1c1on. 

Yo me puse a llorar por mi clavela qui era tan engañaora 

como un cristiano. Y o la tenía _mu y aguachaíta. 

Cuando me vier�n llorando. «E l  Ralo» me miró •riendo y me 

preduntó: 
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-¿Por qué estay llorando niño tonto?. me dijo.

-Pa qué
.
!;e llevan mi clavela, habiendo tantas otra.5, le 11e 

yo 

.. -¿ Entonce la cla vela es tu ya?. me ij o él. 

-Sí siñor le ije yo. Me la donó el p4trón pa que hiciera

cría ... 

. -¡L�rguensela niños!. les ordenó <El Ralo·. ¡Y pesquen otra! 
Y asina lo hicie,ron. Y o quedé con ten t·aso y la cla vela 

tamién. Parece que'l anúné>lito sabfo. que si hRbía lib¡-ao de la 

muerte. Bala .. do y corriendo se vino pa onde yo estaba. 

Cuando c2da u.:1 o am.:trró su cau ra al anca. los tres echa­

ron pie al estt"ibo pa irse. Pero < El Ralo" a manera de despedía 

me lJ o: 

De\,.;ile a tu patrón .A stín. que Juan Ralo'. esti.\vo aq:uí y 

se lfevó t!'"es cau ras. y q'l.'-e si q_u iere qu_e se laa 1>ag'ue, �ue venga. 

aq_ní mesmo el viernes a 1nedio día en punto. Que venga �olo.

porq\;e y'o voy a venir solo. Las cuentas entre hombres se arre­

gla solo's. 

-Güeno fe ije yo y se jueron.

Esa nobhe llegué llo.rando aq\.·d. porque cre_ida q\le el pa­

trón. me iba a t>eg'ar porque mi había;,. qu itao las tres cauras. 

Pero no jué ná asina. Cu ando le dí el recao del Ralo. el 

patrón Al; stín se mordió los bigotes. Después �lamó a.Juan Mi­

guel G::n··�ió. q ,i era el capataz del fundo·. Lo que hablaron ent1e 
-

. 

ello·s no lo su pi1nos _ná no,sotros. El hecho es que Garrió salió 

esa mesma o he p:11 puerto con carta del patrón. Tal vez 

juerían pa las au toridás. poi"que a media noche siguiente yo 

y .lo demás que alojábamos en la troja. principiamos a sentir el -

traqueteo de la caballada en que venía la gendarmería. ·Pero la

verdá es que naide� se animó ni asomarse siquiera pa ver 1o que 

pasaba. 

El patrón era tan rento, que a l1hora que pilla alguno 
-

novediando. a; mesmo le sob� 1a badana. Lo curioso fr,é que al 

20-Aten�o N.0• 27•)-280



306 rl te IL e a 

día s1g1iente no virn.o.s ge�d�r1nes n1 caballos. Sólo quiedó lu 

rastrería de las bestias herrá's. Pe:ro co�no al finao do:i. A:.istín . . 
no· se le iba niuna. e�n 1nañana los jLtntó a toos y lo_s dijo: 

-El qne haíg� visto o s:'!ntío Uegar gente que no �s de eáto's

lugares. no ha visto;¡ sen tío naa y el q--e haiga sen tío y lo cuente. 

a ese le saco el oire a azotes y lo ·mando cambi;r del fundo. 

'Co.:1 esta advel"tencia quien iba a ver na-1. toítos quiedamos 

so�:dos Y ciegos. Y o· ni.e fu í c·on,.o siempre con· mis cau ras pal ce­

rro de «Las Vigas-·. 

Ese día no vide �:n alma por esos ("O=tt_ornO!l. Cuando llegué 

en la .tarde. el patró:1 m.e llamó y rne prcdi;.ntó si habfa. visto a 

alguien: 

-A n.¡ng'Ún cru�t1ano h--� \;"iato pot' 1 s montañas, le respon-

dl, yo. 

-.Asíee. me ijo ¿qué no habís habl�o con n�iden? 

-r'1o:.nás que co;1 n1is ca-.:as. patrón .

-Está bien, me ij o él. 
. ,, 

Esa· noche do1-mirnos tranquilos. Ni 

siqu�e�a. En !a mañana. como siemp�e 

ras· p'al • cerro. 

los perros b_i¡·aron 

gol ví a salir e o.:í. !1).1s cau-

Pero han d� ver ustedes que cunq'L:e yo era r:.iño', n .. ie. tras 

arriaba mi pifio sentía corazo::1aas de que aq�iel dí� set'Í.2 de· fu­

taliá pa alguie;. Y así no n1.ásj._ié. _01nolo van a verustedeamás 

ailan te. 

Cuando el sol estaba par�íto en las co:i:,as d� los robles- y 

no d�b2. e5om bra p¡ ningún lao·. apa:ee�Íó el patrón A�stín m�ntao 

en un c2.b2.llo negro t�pao·. q"L e llamaban <tEl To;do·,.. Era la 

bestia más va�_ie.i.te y de rnejor riend?. que yo hai cono ío. No

habí:i animal que le hi:iera �o'llera en c�tos 1u gares. Yo recién. . . 
m'estaba com.ie:1.do mi u!yaíta di harina: 

-¿Qué hubo?. me ijo el patrón. ¿Tuavía nu ha llegao «El

Ralo;;,? 

-No. le ije yo. pe!"O por los 1no:ites han grita o  �ucho �as� , 

tu tas y Jos zo�zales: y es� es seña de qt.:,e andan cristi:ino� po.r ahí 
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-Asina a de ser. me-ijo. Luego se de::montó y se gar..Ó a la

. eom�ra del mesmo roble en que yo sornbriaba. Le aflojó la cincha 

a !a bestia y se puso� jumar. No llevaría la mitá del cigarro 

jurnao. cuando apareció el Ju�n Ral_o mont;o e;i un caballo 

colo�ao reti 1 to. ¡ Había qt e ver la estampa de aqu iel hombre y 

su bes-ti-:,! ¡ Pare-::ía que los cab:1110:, Y los jinetes habían ríacío. 

el uno r,'al otro! Apenas lo v;s!umbró el patrón Austín le apre­

tó la cincha y montó en su «To:.·do pa ¡alitle.al encuentro. A mi

!le ¡ne q n itó l 'han1. bre y n,e pu se tiritóa. No habrían más de 

ve1ate t:rancos di .,'onde yo estab�. cuando se encontraron. Los 

dos se paTaro:1. con las rienda3 hrmes cuando estu vierm.1 a un 

cue-rpo de bestia poi: medio. 

- ¿ Có,'!"lo Je ,·a don Austín?. le ij o el Ra1o.

-A ní me va siem p:-e bien. le ij o el patrón. Pero yo no hai

veu[o pa ,nf.o'rmate de mi sa1ú. sino pa arregla te las cuentas que 

tonin1os pendie!, tes. 

-A-;!so mesn, o hai ve.1ío yo. le respondió« El Ralo . Yo nací

en estas tier¡·as y n,e crié e; .. e1las. pero Ud. nun.�a me ha dejno 

tranq .. 1 1lo. Cada vc·'z q·.._e h�i güelto a e�las me ha perseitlAÍO 

con1.o a besti d_ñin . Yo_,no se por q é es tanto enc0!10. 

--Y no par:1..ré h�st� m=1ndarte al inherno. bar..dío. ladrón Y 

aaesi·u.o de t 1 padre, le respondió do�,. A·ustí . 

da.uno nace co·, d estreHa. y hace en la vida lo que Dios 

te ía detcr:ninado que hi icra. le contestó El Ralo'. 

-¡Gü_:r1ol-Yo r1.o ne ... es-ito re_ibir leaciones de ase_sinos. -le 

i.jo al patrÓ:-> .. Y pele nd:0 el alfang'e. se le fué er, ima. 

El R:Llo ·afirmó su bestia con las espuelas y l'hizo el quite 

daado la regüelta •oa el n-iachete en 2lto. Don Austín tamién dió 

12. regüelta. y los caballoe-t se di�ron un enc�nt1onazo tan tre­

mendo. que los j·inetes andu ieron perdiendo los estribos. y

ning'..1no acertó el mandoble. co'� que t¡raron a bandiarse.

Los dos golv¡e1·011 co .. , fa rapidez del viento. pero las bes­

haa y'l ae había ensorbebecío y pasaron, una junta a la otra. co­

m o un bolio. 
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Esta vez parece que don AufitÍn alcanzó al Ralo con la 

punta del alfange, en el hon1.bro zurdo. pocrque éste dió un bramío 

como toro. El quejido del bandío.jué como l..1señal pa que apa­

recieran -lo� gendarmes por toos lo 1aos pa rodiarlo� pero él los 

a�anzó a �er y disparó más ligero que un vel}ao en direución del 

monte que bordeaba el risco. Aquí el retinto no le obedeció. 

pero él desde la montura saltó a la profundidad y se perdió 

entre 105. qu ilan tale"a. Los gendarmes tan1ién llc"garon hasta allí.

pero ninguno hizo amago de 1epetir la hazaña. 

Cu ar..do dorl Au stín Y e'l jefe de loºs genda1mes llegaron al

borde del alean tilado. con versa!·O:i en tte ellds y luego se desm on­

taron y se des olgaro:i pol' la quiebrélda. Al �oquito 1�ato el monte 

principió arder por la parte norte. El fuego él.g'étrró ris�o arriba 

ayudado por una bri�a de travesía. ·En un instante las Hunas 

agarraron cuerpo y léi sona.jera de los liñes y los canelos era 

mesmamente co1noun baleo. Las torcazas y las perdi es principia­

ron a volar es par.. tad:2-s por el estruer.d o de aqt..i._i el in her.no. 

. Los gendarmes caniinaban a pal'ej2.s con el fuego y con los 

fusiles listos para disparar, pero del risco no .s2.lían más que lol5 

pájaros aterrorizados. 

Don A·nstín golvió a oc1de yo estaba coi el cab�llo del 

Ralo de tiro. Sobre la pellone1a b1a1-c2 de oveja guentre. habí� 

quedao una gran m�.1ch?. de sa��g'-1·e. El patrón me lo entregó 

y me 1JO: 

-Ahí tenÍ5 el pago de tus .auras.

Después 11:::.mó a Garrió y a dos gendarmes y les ordenó

poner�e en. la ·pur¿ta sur de J;. quebrá po�- si el Ralo es upaba 

po'r allí. A too esto e1 fuego ya había barrío gran parte del m on­

te sin que el persegu ío a·pe.re iera por ningu ri2. l?arte. Y o tam­

Íén me fuí al lugar en que se encontraba Garrió. aunque allí el 

calor era insufribl�. El n1.entao risco- de �Las Murtillas» se había 

quemao de punta a punta. Sólo quedaban unos pocos matorra-
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les. cuando sentimos una aonajera de ramas_ sccasque se qu.ie-

. braban. Los gend!l.nnes apuntaron sus fusiles en direución al 

punto por aonde aparecería el fugitivo. Todos teníamos el alma 

en suspenso, cu"lndo aparee ió un lionaso de ojos ardientes y con 

la cola arriscá. escapando �orno un demonio. Naide atinó a dis­

parale .. Garrió se persinó y 1os gendarmes hicie�o� lo mesmo. 

-A este hombre que tiene pauto con el demonio. no lo ag'a­

rra naide. dijo Garrió. Ahí- lo tienen ag�ra convertío en lión. 

Cuando llegó do Au�tín y el jefe de los gendarmes, pregun­

tar°" si no había apare..!ido el Ralo por esa pun.ta. 

-¡ Claro que por aquí se escapó el condenao. pues señor! 

-¿ Y no ]� dispararon ustedes?

. -¡ Y quié� le puede disparar al demonio. su merced! 

-·¡No ,e que se golvió lión!
- , 

El patrón Austín se gu�dó pensativo: y después dijo: 

-¡Jua;,_ Ralo. como hombre ya no existe! 

•




